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Hace mucho tiempo existían muchos 
reinos y cada reino tenía su propio rey.

Los reinos vivían en continua discusión, 
todos vivían con miedo. 

Los reinos se estaban destruyendo 
por tantos conflictos, así que el Rey 
de los Árboles citó a todos los reyes y 
habitantes de cada reino.

El día por fin llegó y el Rey de los 
Árboles exclamó:
- ¡Los he reunido en mi castillo para 
invitarles a que no peleemos más, 
que vivamos en paz y que se acaben 
las peleas y discusiones entre todos 
nosotros!

El Rey de la Montaña añadió ¿No les 
parece mejor dejar de vivir en guerra? ¿No 
les parece mejor vivir en paz y armonía? 
El Rey Robles dijo: ¿Cuándo fue la última 
vez que compartimos tranquilamente en 
los reinos?

Todos se quedaron callados, ni una palabra 
se escuchó en el castillo.

El Rey de los Árboles dijo: hagamos un 
juego, este consiste en hacer una carrera 
hacia el río grande, todos deberán participar.

Comenzó la carrera, todos los reyes 
corrían, menos el Rey de los Árboles, 
él tan solo caminaba tranquilamente; 
cuando todos se cansaron, el Rey de los 
Árboles comenzó a correr con todas 
sus fuerzas, todos estaban sorprendidos, 
puesto que el Rey de los Árboles que era 
el más pequeñito ya había llegado hasta 
el ríio grande, el Rey se regresó, corrió 
muy fuerte, por fin había llegado a la 
meta, después de unas 5 horas llegaron 
los reyes quienes muy fuerte decían
¿Cómo pudo ganar si era el  más 
pequeño, el más joven? Otros decían; 
- !No puede ser he perdido mi reino!

Cuando finalmente todos se calmaron y 
hubo silencio, el Rey de los Árboles dijo; 
¡Calma todos!, tranquilos, no han perdido 
ninguno su reino, con esto sólo quería 
demostrarles que podíamos compartir 
y participar como equipos, mi intención 
no es quedarme con sus reinos, tan solo 

no quiero que peleen, no se discriminen, 
quiero que reine la armonía y la paz, los 
reyes finalmente retornaron cada uno a 
su castillo y vivieron en armonía y paz.







Esto sucedió en las montañas del pacífico, 
en una tarde calurosa, se encontraron 
dos seres vivos muy ágiles, era el Zorrillo 
y el Gavilán.

Discutían cuál de los dos podría ser más 
ágil y astuto. El Gavilán dijo: yo seré más 
ágil porque tengo alas grandes, unas 
garras y un pico muy filoso.

Y el Zorrillo respondió; Yo seré más 
astuto y ágil, porque me desempeño 
mejor en carrera, en movimiento de salto 
al momento de atrapar mi presa.

Estaban en esta discusión, cuando 
de pronto apareció el Pollito Peletas, 
preocupado y angustiado decía: 
¡Tengo que encontrarlas!, ¡Tengo que 
encontrarlas!

El Gavilán y el Zorrillo al verlo se 
preguntaron: Esta es nuestra ocasión 
para demostrar quién es mejor, el zorrillo 
que era más ágil, dio un salto y se metió 



por debajo de unos arbustos, a la espera 
que el Pollito Peletas pasara.

El Gavilán alzó el vuelo, y se paró en 
una rama, para poder mirar mejor a su 
padre, el Pollito estaba tan entretenido 
raspando, que no se daba cuenta de lo 
que estaba por acontecer.

El Gavilán pegó un chillido, y se tiró a 
atrapar a Peletas, el Pollito, al escuchar el 
chillido, rápidamente se metió por debajo de 
unos arbustos, ¡ay que tristeza!, ya que, en 
los arbustos, estaba escondido el Zorrillo.

El Pollito Peletas, al verse acorralado 
temblaba y gritaba, por favor; noo, noo, 
¡no me coman!, hablemos, ¡escúchenme 
primero por favor!

Los dos atacantes, al ver que peletas 
gritaba y gritaba, decidieron escucharlo, 
- Está bien, te escuchamos.

Miren, lo que pasa es que tengo a mi 
mamita, empollando unos huevitos, para 
que salgan mis hermanitos, y yo salí a 
buscar lombricitas para alimentarla, es por 
eso que me alejé tanto, no me di cuenta del 
peligro que tendría de andar solito.

Pero por favor, perdónenme la vida. No 
me la quiten, tengo derecho a vivir como 
todos los demás, miren que tan solo soy 
un Pollito indefenso, que busca sobrevivir, 
el Gavilán y el Zorrillo, conmovidos, y 
con lágrimas en los ojos, decidieron dejar 
libre al Pollito Peletas.

Peletas recogió las lombricitas que había 
encontrado y se fue, dando las gracias.
El Gavilán y el Zorrillo, se sintieron 
satisfechos con lo que habían hecho de 
perdonarle la vida al Pollito.

Y comprendieron que ninguno de los dos, 
era mejor que el otro, tan solo tenían 
cualidades diferentes.

Enseñanza
No todo en la vida puede ser violencia, 
aprendamos a escuchar a los demás, 
todos tenemos “un porqué´ respetemos 
el derecho a la vida, y el derecho a ser 
escuchados.









Había una vez una niña llamada Mariana, 
ese era mi nombre, mis padres me 
inscribieron a un colegio; tenía una 
pequeña discapacidad, y por esa razón 
no quería asistir a clases.

Una mañana mis padres me dijeron 
Mariana, ve al colegio no te asustes, no 
sientas miedo.

En ese momento me despedí de mi madre 
y me fui al colegio con papá. , Todo el 
camino estuve pensando ¿Y si no me 
aceptan?

Al llegar me despedí de mi papá, volteé a 
verlo y me dijo con una gran sonrisa
- Chao hija, pórtate bien.

Fui al salón que me tocaba, y en ese 
momento me sentí mal cuando la 
profesora dijo; preséntate Mariana, me 
presenté mis compañeros empezaron a 
decirme cosas feas, me sentí muy mal, 

uno de mis compañeros me lanzó un 
trozo de papel.

Me sentí tan mal por eso, de verdad 
estaba muy triste.

En ese momento busqué la forma de salir 
del salón y regresar a casa. Le conté a 
mis padres lo que me había pasado en 
la escuela, todos lo que me hicieron mis 
compañeros y como me sentí, le dije 
a mi padre que no quería regresar al 
colegio. Mis padres me dijeron que me 
llenara de valor y no tuviera miedo a 
los comentarios de mis compañeros, al 
día siguiente que me fui al colegio mis 
compañeros me recibieron muy bien, y 
uno de ellos me dijo.
Mariana, perdóname por lanzarte ese 
trozo de papel.
Y respecto a lo de ayer, tienes razón.
Le dije, Claro, te perdono.

Todos fuimos felices y yo me sentí muy bien.

Un mensaje de mi corazón: Reclamemos 
nuestros derechos. Este cuento tiene 
mucho que ver con mi vida, debemos 
luchar por nuestras vidas, llenémonos 
de valor y no dejemos que se nos niegue 
el derecho a la igualdad y ninguno de 
nuestros derechos, me gustaría que no 
vieran esto como un cuento sino como 
una manera de reflejar mi vida.









Había una vez un pueblo que no creían en 
la paz, pero también ahí en ese pequeño 
pueblo existía una niña que se llamaba 
Patricia, que no era como los demás; los 
otros niños se peleaban, se maltrataban 
y golpeaban, hasta los padres y maestros 
también peleaban, hasta que un día 
Patricia tuvo una idea y así lo hizo. 

Diseñó un disfraz de héroe, cuando se lo 
puso y vio dos niños peleando ella fue y 
les dijo; 
- Saben que es malo pelearse niños, es 
mejor jugar, divertirse y vivir en paz. Los 
niños se pusieron muy felices, les gusta 
mejor divertirse y no pelear, todos la 
escucharon y la amaron.
-Patricia se puso muy feliz y dijo: ¿Saben 
lo que es la paz? 
- Y todos les dijeron no sabemos lo que es.  
- La paz es la amistad, tranquilidad 

y armonía vivir sin guerra ni con 
golpes y todos fueron muy felices y se 
pidieron perdón.









Había una vez una perra grande llamada 
Cofi, era una muy perra muy contenta, 
lo que más le gustaba era jugar, saltar y 
andar de un lado para otro, realmente era 
muy inquieta, es por esta razón que sus 
amos no la dejaban salir.

Un día aconteció que la vecina tenía una 
perrita muy pequeña llamada Luna ella 
llegó donde Cofi pero al verla se asustó 
porque Cofi era muy grande para ella, 
sintió miedo, pensó que la quería morder, 
pero Cofi intentaba jugar con ella.

La perra pequeña lo tomaba de otra 
manera, Luna la cogió como su enemiga 
e hizo un plan con otros perros para 
atacarlo y esperaron que saliera de la 
casa y los otros perros la atacaron y 
le dijeron que ellos eran mandados por 
Luna porque ella la quería atacar y Cofi 
le explicaba que ella lo único que quería 
era jugar que no lo tomara a mal que 

no piense que porque era grande le iba 
a hacer daño. Los perros entendieron 
lo que quería Cofi y le llevaron el 
mensaje a luna y ella entendió y se 
fue arrepentida y le pidió perdón por 
intentar atacarlo y fueron buenas 
amigas y siempre vivieron en paz.









Había una vez un niño solitario que era 
huérfano había perdido a sus padres 
cuando era muy pequeño, él solía vivir en 
la montaña en una gran selva, él sabía 
que en un lugar lejano existía su abuela 
materna, el niño vivía en una chocita. 
Un día decidió irse en busca de su abuela, 
el camino era tan lejos que sus pies 
estaban maltratados y tenía sed, el sol era 
tan fuerte, cuando más tarde encontró 
un lago en él había una deliciosa agua 
que tomaba sin descanso, se sentó en una 
piedra y dijo “desearía tanto poder estar 
con mi abuelita”, y en sus ojos se mira 
mucha tristeza y él dijo:  - está tan lejos 
que ya no puedo más.

Al niño solitario se le salieron las 
lágrimas, las secó con un trapito y 
caminó días, luego noches que se 
convirtieron meses, cuando de pronto un 
día desde una montaña miró un pueblo 
muy pequeño, el niño solitario corrió 
y corrió hasta que llegó, pero habían 

tantas casas que no sabía ni por dónde 
comenzar la búsqueda de su abuela, lo 
único que hizo fue mirar al cielo y pedir 
a Dios por una señal, la pidió con todas 
las fuerza de su pequeño corazón y como 
el niño solitario era tan humilde de una 
apareció el sacerdote y le dijo 
¿niño a quién buscas? ¿qué haces tan solo 
y así vestido?.

El niño solitario le dijo vengo de un lugar 
lejano en busca de mi abuela y no sé 
dónde está.

El sacerdote le dijo este es un pueblo 
pequeño y aquí hay una pequeña capilla 
donde toda la gente viene a escuchar la 
misa, si quieres al finalizar la celebración 
yo diré si alguien te conoce, el niño 
solitario con una gran sonrisa dijo, si por 
favor y lo abrazó al sacerdote.

Cuando llegó la tarde y finalizó la 
celebración dijo el sacerdote: ¿alguien conoce 
a este niño? viene de un lugar muy lejano 
en busca de su abuela y de pronto alguien 
alzó las manos y dijo, este niño es mi nieto, 
y el niño corrió hacia donde se encontraba 
una mujer ya mayor y ahí descansó el niño 
solitario donde ahora es muy feliz.









Había una vez una niña que vivía con sus 
padres en el campo. A la niña le gustaba 
jugar con sus muñecas, pero como no tenía 
hermanos le tocaba jugar sola.
 
Un día salió a caminar y de repente 
se encontró una perrita a un lado, se 
encontraba herida y chillando.

La niña decidió llevarla a casa. Al llegar, la 
bañó, la curó y le dio de comer, a los pocos 
días la perrita ya estaba curada, como no 
sabía su nombre, decidió llamarle Lulú, la 
niña muy feliz corría para todos lados con 
su perrita.

La niña nunca más volvió a sentirse sola, ya 
había encontrado una fiel compañía. 
La niña creció poco a poco, y tuvo una 
infancia muy bonita y divertida gracias a su 
perrita Lulú.

Fueron muy felices para siempre.









Había una vez dos paispha (niños) que 
eran muy amigos, ellos se llamaban 
Ñankara (colibrí) y Utkun (lechuza), les 
gustaba jugar y compartir tiempo juntos.

Un día decidieron hacer una yal (casa) 
en el árbol, el padre de Ñankara les 
ayudó a hacerla y la madre de Utkun les 
ayudó a decorarla.

Cuando los paispha miraron la yal 
se sintieron muy felices, tanto que 
decidieron asegurarla y cada paishpa 
tendría una llave para poder entrar cada 
vez que quisiera jugar, para que la yal 
fuera más acogedora.

Los paishpa decidieron traer sus mejores 
juguetes y jugaron toda la tarde, al día 
siguiente fueron a la escuela como de 
costumbre y al salir, se fueron a jugar a 
la yal, al llegar miraron que la puerta 
estaba abierta y que sus juguetes no 

estaban, muy enojado Ñankara culpó 
a Utkun por descuidar la seguridad 
al dejar la puerta abierta, Utkun muy 
enojada le respondió: ¡Yo no tengo la 
culpa! Ñankara eres un mentiroso.

Los padres de cada uno, al escuchar 
la discusión llegaron al lugar, y Utkun 
les explicó todo lo que había pasado, 
cada padre se puso a favor de su hijo, 
sin llegar a una solución, entonces 
Ñankara fue a llamar al Itapa (mayor) 
de la yal que era su abuelito, cuando el 
Itapa escuchó el motivo de la discusión 
aconsejó a los paishpa diciendo:
“Que no sea como algunas personas, 
culpándose de unos a otros sin saber 
realmente la verdad, que no busquen 
culpables, que busquen soluciones así 
fortalecerán su amistad”.

Los paishpa al escuchar eso se miraron y 
se abrazaron, los padres le agradecieron 
al Itapa por solucionar la discusión con 
sabiduría. Desde ese día Ñankara y 
Utkun solucionaron sus desacuerdos con 
paciencia y tolerancia.
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